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La presente propuesta de Programa para el curso de Introducción a la Arquitectura 
-Análisis Proyectual 1 - Análisis Proyectual 2 se organiza en dos secciones que cor-

responden a: 

1. fundamentación pedagógica y conceptual sobre la enseñanza y la práctica de disci-
plina arquitectónica; 

2. organización de la currícula con sus correspondientes trabajos prácticos encadena-
dos y progresivos durante el transcurso de los tres años de desarrollo de la materia.

La propuesta pedagógica se fundamenta en aspectos vinculados a una perspectiva con-
structivista donde se entiende el conocimiento como una construcción 
conjunta entre el docente y el alumno y donde el alumno debe no solo aprender con-
tenidos, sino también aprender a gestionarse su propio conocimiento. 

En función de la reciente unificación de las tres materias en un solo taller, a partir de 
la reforma del Plan de Estudios, se abordarán las tres materias como un curso único 
con contenidos articulados y progresivos, pero a la vez independientes entre si para 
permitir la movilidad de los alumnos hacia y desde otros talleres, sin desvirtuar los ob-
jetivos específicos demandados por el nuevo Plan de Estudios para cada curso.

El curso de Introducción a la Arquitectura se presenta como una instancia de prim-
era aproximación al mundo de la Arquitectura, de descubrimiento de la Arquitectura e 
introducción al manejo de herramientas productivas que involucran el proceso proyec-
tual. Sensibilizar al alumno en el mundo de la arquitectura, significará no solo el recono-
cimiento de los aspectos físicos que hacen a su constructividad, sino también la 
capacidad de comprender la función del arquitecto en la sociedad, el impacto de 
la disciplina como práctica social y el reconocimiento de los valores sim-
bólicos de la arquitectura. 

El curso de Análisis Proyectual se centra en el desarrollo de conceptos, herramientas y 
destrezas para el proyectar y no como una mera instancia de disección de obras de ar-
quitectura. Desde esta perspectiva, el proceso de enseñanza-aprendizaje se centrará en 
el estudio y desarrollo de los elementos, conceptos, técnicas y procedimientos de orga-
nización de las materias (tangibles e intangibles) que intervienen en la determinación 
del espacio arquitectónico como hecho material y simbólico en un lugar y tiempo 
determinados. Lo que se va a evaluar no es la similitud de los resultados de los alum-
nos con los de los “referentes” sino la capacidad de llevar a delante el aprendizaje de la 
génesis del proyecto de arquitectura en un proceso complejo, progresivo y expansivo del 

manejo de procedimientos de organización del espacio y la materia.
Desde una perspectiva unitiva del hecho arquitectónico como arché-tecné 
y desde una mirada al proyecto como proceso de determinación, se fi-
jan los conceptos, conocimientos y herramientas necesarias y pertinentes a la disciplina 
de la práctica proyectual que pueden resumirse en las siguientes:

1. dimensión simbólica
2. dimensión del paisaje
3. dimensión tectónica
4. dimensión morfológica
5. dimensión tipológica 
6. dimensión pública y social
7. dimensión funcional-distibutiva 

Estas 7 dimensiones o territorios de la arquitectura que deben entrar en juego en la 
determinación de las organizaciones espaciales y materiales, son las que guiarán los 
trabajos prácticos en un proceso progresivo y expansivo de agregación y sustracción de 
variables a lo largo de todo el curso.

Se pretende trabajar sobre el trinomio observación-interpretación, cre-
ación, acción, como fundamentos esenciales en el hacer arquitectónico, sobre la 
base del convencimiento de que el acto creativo no es producto de la imaginación fan-
tástica, sino de un profundo conocimiento, revelación privilegiada de la realidad y su 
hipótesis de transformación. Para ello se hará especial énfasis en el entrenamiento de 
la lectura del territorio (cultura y naturaleza) como origen de la génesis del 
proyecto arquitectónico, reparando en lugares de máxima significación para nuestra 
región y nuestra ciudad tales como la isla, los bordes ciudad-río y ciudad-periferia y 
las periferias internas. Se pretende que el alumno no sólo adquiera conocimientos de 
lectura, relevamiento e interpretación de territorios en forma genérica, sino que tam-
bién pueda hacer una reflexión crítica sobre su territorio de pertenencia y la posi-
bilidad de la arquitectura de actuar en él.

La dinámica de la organización de los cursos tiene forma de seminarios o módulos 
teórico-prácticos encadenados, fundamentalmente orientados a la adquisición de dife-
rentes conocimientos y destrezas y una práctica proyectual de carácter comprobatorio 
e integrador de lo aprehendido. El carácter práctico de los módulos tiene que ver con la 
necesidad de poner en práctica los conocimientos en un ejercicio de compromiso 
físico e intelectual con el hacer como modo de conocimiento invalorable. Lo 
que significa que los ejercicios proyectuales sirven para evaluar la capacidad del alumno 
de relacionar los conocimientos adquiridos y ponerlos en relación en un todo único 
que es el espacio y su consistencia material. 

Asimismo, la materia pretende constituir un cuerpo de conocimientos interdisci-
plinario e integrador, que no solo aborde los contenidos epistemológicos pro-
pios de la práctica del proyecto arquitectónico sino también la articulación con los cono-
cimientos de las materias instrumentales que el alumno cursa paralelamente a esta 
asignatura.  

Por último, me interesa destacar el rol humanista y de responsabilidad 
social de la universidad pública en la formación intelectuales capaces de 
reflexionar y actuar, intentando que el alumno, en un proceso de progresivo despojo de 
su condición socio-económica individual adquiera un compromiso con la realidad col-
ectiva e integral y sea protagonista del proyecto de su Nación. Se intenta que el alumno 
no sólo adquiera conocimientos específicos al campo profesional, sino que ponga la 
profesión y su persona al servicio de la comunidad.  

Javier Armentano. Tira diaria La Capital. 1999-2002
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educación - proceso recíproco de enseñanza-aprendizaje

conocimiento como construcción

aprendizaje significativo

el alumno es constructor de su propio conocimiento

el docente es un facilitador-

progresiva independencia

andamio/orientar

interacción: inteligencias-medio-
contenidos

significación psicológica

significatividad lógica

aprender a aprender

estrategias de exploración y descubrimiento

planificación y control de la propia actividad.

el alumno y el docente gestionan conjun-
tamente la enseñanza-aprendizaje en un 
proceso conjunto. 

articulación con la realidad

secuencia

motivación

Aprendizaje en Espiral -
enriquecimiento progresivo

actividad  social

universidad pública

protagonista del proyecto de su Nación. 

arché-tecné

pensamiento unitivo

SER de la Arquitectura/ ESTAR de la Arquitectura

la disciplina proyectual es una herramienta doble de observación-proyec-
ción para la definición de organizaciones espaciales y materiales en un espacio y 
tiempo determinado.

todos los conocimientos y destrezas adquiridos en las sucesivas 
asignaturas para ser puestos en la escena del espacio y la ma-
teria en un todo único inseparable.

génesis del proyecto de arquitectura

el proyecto como proceso de determinación

dejar de lado la interpretación ingenua del funcio-
nalismo y a la utilización directa de repertorios for-
males preestablecidos

organización significativa de todas las materias (tangibles e intangibles) 
que intervienen la determinación del espacio.

la composición formal debe estar al 
servicio de la concepción del espacio y 
la materia y no como sistema de antici-
pación. 

no sólo el contexto natural sino también el acto de 
la reunión a partir del afecto aparecen como elementos 
fundantes de la organización espacial y material.

lenguaje está al servicio de un concepto del espacio que 
aparece desde la lectura del lugar y de la puesta en valor 
de una espacialidad y materialidad que están antes que la com-
posición.

arquitectura de determinación es una forma de producción progresiva

proceso es vital. Se cambia el principio 
de autoridad por el de experiencia.

no pueden aceptar las formas arquitectónicas preestablecidas, 
sino que tendrán que reinventarlas sucesivamente. 

determinación continua del espacio

la composición nos servirá en todo caso como elemento regu-
lador, sistema de ajuste y de control, pero nunca debe antici-
parse a la pregunta.

dimensión simbólica

dimensión del paisaje

dimensión tectónica

dimensión morfológica

dimensión tipológica

dimensión funcional-
distibutiva

dimensión pública y social

Fundamentos 
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El plan de estudios de nuestra Facultad habla de la educación como un 
proceso recíproco de enseñanza-aprendizaje entre el docente y 

el alumno. El presente programa intenta entonces elaborar un marco de acción ped-
agógico-cognitivo cuyo impacto tendrá implicancias directas en la elaboración e imple-
mentación del curso. 

La presente propuesta entiende al conocimiento como una construcción 
en el tiempo expansiva y acumulativa que resulta de la interacción entre las inteligen-
cias y disposiciones internas del alumno, su articulación con el medio que lo rodea y 
con un cuerpo de conocimientos específicos o contenidos que se le brindan a lo largo 
del curso. Es decir, el alumno es constructor de su propio conocimiento en la medida 
que aprende a darle sentido a los conocimientos a partir de la relación entre los concep-
tos nuevos y las que él ya posee con su experiencia a nivel social. 

En este proceso de enseñanza aprendizaje, el alumno es responsable último de su propio 
proceso de aprendizaje; el docente es un facilitador que funciona como un andamio 
que guía y apuntala al alumno en un proceso de progresiva independencia en la con-
strucción de su propio conocimiento. El docente-andamio debe orientar la actividad 

del alumno con el fin de que la construcción de éste se acerque en forma progresiva a 
lo que significan y representan los contenidos específicos como saberes culturales. Si 
bien el alumno es responsable último de su propio proceso de aprendizaje, la actividad 
mental constructiva del alumno debe aplicarse a contenidos específicos para que el 
aprendizaje sea significativo. Para que esta condición se cumpla, el contenido 
debe ser también significativo, tanto desde el punto de vista de la estructura interna, 
el material debe ser relevante y tener una organización clara (significatividad lógica 
según Ausubel,1968) como desde el punto de vista de la posibilidad de asimilarlo, lo 
que requiere la existencia en la estructura cognitiva del alumno de elementos perti-
nentes y relacionables con el material de aprendizaje (significación psicológica según 
Ausubel,1968). De este modo podríamos llegar a un proceso de enseñanza-aprendizaje 
donde el alumno pueda establecer relaciones sustantivas y no arbitrarias entre el nuevo 
material de aprendizaje y sus conocimientos previos, en consecuencia dicho proceso 
será significativo.

Para que el alumno alcance el objetivo de aprender a aprender es necesario que 
desarrolle y adquiera conocimientos para utilizar estrategias de exploración y descu-
brimiento, así como de planificación y control de la propia actividad. Por lo tanto, el 
éxito de su desempeño no depende sólo de sus conocimientos previos y de su capacidad 
de relacionarlos con el nuevo material, sino también del entrenamiento en atribuirle 
sentido a este material y a la propia actividad del aprendizaje. Es allí donde opera el do-
cente dándole un andamiaje sin el cual es improbable que se produzca la aproximación 
entre los significados que construye el alumno y los que representan y vehiculan los 
contenidos. Esto implica una mecánica dinámica del proceso donde se dé al alumno 
por un lado una información organizada y estructurada de los nuevos contenidos, pero 
también se le presenten modelos de acción para el desarrollo de las actividades que 
éste debe hacer en forma autónoma. De este modo, el alumno y el docente gestionan 
conjuntamente la enseñanza-aprendizaje en un proceso conjunto. 

El proceso de enseñanza-aprendizaje requiere además un diseño y planificación que 
debe prestar atención simultáneamente al diseño y planificación tanto de los contenidos 
específicos y su secuencia como de los métodos y estrategias de articulación 
con la realidad y con los otros actores del proceso (alumnos y docentes).

Desde esta perspectiva Jean Piaget (1966) postula que el sujeto estructura sus cono-
cimientos en esquemas. Estos están en equilibrio siempre y cuando no se le presenten 
situaciones nuevas, es decir que no se puedan adaptar a ellos. Cuando esto sucede, en 
el individuo se genera un conflicto cognoscitivo (desequilibrio). Según Piaget, esto se 
resuelve a través del proceso de equilibración que consiste en dos momentos: la asimi-
lación y la  acomodación. El primero hace referencia a la incorporación del medio a los 
esquemas de la conducta y, el segundo, es el ajuste de los esquemas a los contenidos 
asimilados. De esta forma el sujeto logra un nuevo equilibrio por medio de la reestruc-
turación. Con los trabajos prácticos propuestos se busca precisamente producir en el 
alumno ese desequilibrio generador de nuevas estructuras cognitivas cada vez más 
complejas. Cada  actividad fue pensada de manera tal que lleven al alumno a desar-
rollar sus propias capacidades y competencias, buscando caminos, soluciones y en esa 
exploración se lleve a cabo el aprendizaje.

David Ausubel (1968), tomando algunos de los elementos de la teoría de Piaget, intro-
duce en las teorías del conocimiento el concepto de aprendizaje significativo. 
Para este autor la significatividad refiere a establecer vínculos sustantivos y no arbitrari-
os entre los nuevos contenidos y lo que ya se sabe (saberes previos que serán evaluados 
a través del seguimiento y la observación del desempeño del grupo en el aula y en la 
resolución de actividades). Estos nuevos conocimientos serán entonces funcionales, es 
decir, la persona podrá utilizarlos en diferentes situaciones concretas para la resolución 
de problemas determinados. Uno de los objetivos de mi propuesta es que el alumno 

Antonio Berni. Juanito Laguna remontando 
un barrilete. 1973

Fundamentos 
pedagógicos
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adquiera herramientas a partir de casos concretos, pero que sean capaces de ser gen-
eralizables para poder resolver diversas problemáticas de distintas complejidades y en 
diferentes contextos. 

Según Ausubel para que pueda darse un aprendizaje significativo deben cumplirse tres 
condiciones: 

1. El material debe ser potencialmente significativo (significatividad lógica): el con-
tenido debe ser dentro de su estructura interna coherente, claro y organizado.

2. Los conocimientos previos deben ser los pertinentes para abordar el nuevo material 
(significatividad psicológica): lo nuevo no debe distar excesivamente de las estructu-
ras cognitivas del alumno para que sea posible establecer relaciones sustanciales entre 
ambos.

3. Debe existir una actitud favorable para el aprendizaje (motivación) 

La articulación de los contenidos, material bibliográfico y las actividades que se plantean 
están pensadas desde este punto de vista. Se buscó que los contenidos estén jerárqui-
camente organizados según su complejidad y vinculación conceptual: se parte desde 
el “espacio interior” y la observación para llegar al “espacio exterior” y la producción. 
Así es que a medida que el alumno vaya adquiriendo conocimientos, estos les servirán 
de base para nuevos aprendizajes (Aprendizaje en Espiral -enriquecimiento 
progresivo).

Desde esta perspectiva el alumno debe cumplir un rol protagónico en su propio apre-
ndizaje mientras que el docente debe ser quien proporcione los recursos, favorezca el 
aprendizaje, sea un guía en este proceso de adquisición de contenidos, de desarrollo de 
capacidades y competencias. Los trabajos prácticos propuestos están pensados de for-
ma tal que el alumno paulatinamente vaya ganando autonomía y que poco a poco auto-
gestione sus prácticas. No hay que olvidarse que una de las expectativas de logro en los 
niveles superiores de educación es Aprender a Aprender, es decir que el alumno 
logre él mismo gestionar su propio aprendizaje y así estimular además la formación 
permanente. Para lograr esta expectativa, el presente programa plantea el espacio cur-
ricular como un espacio de investigación, análisis reflexivo y producción creativa. 

La contribución de Vygotsky a la pedagogía ha significado para las posiciones construc-
tivistas que el aprendizaje sea considerado ya no como un hecho exclusivamente 
individual, sino como una actividad  social. A partir de numerosas investigacio-
nes, se ha comprobado que el alumno aprende de forma más eficaz cuando lo hace en 
un contexto de colaboración e intercambio con sus compañeros. Uno de los mecanis-
mos de carácter social que estimula y favorece el aprendizaje, son las actividades y 
discusiones en grupo. Es por este motivo que en ciertos trabajos prácticos se propone 
la resolución grupal ya que la interacción en grupos facilita el enriquecimiento de la 
calidad de las interacciones. 

Por último, me interesa destacar que el rol de la universidad pública es formar 
intelectuales capaces de reflexionar y actuar, intentando que el alumno, en un 
proceso de progresivo despojo de su condición socio-económica individual adquiera un 
compromiso con la realidad y sea protagonista del proyecto de su Nación. 
Se intenta que el alumno no sólo adquiera conocimientos específicos al campo profe-
sional, sino que ponga la profesión y su persona al servicio de la comunidad.

“La alfabetización, y por consiguiente toda la tarea de educar, sólo es auténti-
camente humanista en la medida en que procure la integración del individuo 
a su realidad nacional; en la medida en que le pierda el miedo a la libertad; 
en la medida en que pueda crear en el educando un proceso de recreación de 
búsqueda, de independencia y, a la vez, de solidaridad.” Freire (1969).

Para comprender por qué la disciplina de la arquitectura es entendida en el Plan de 
Estudios como una práctica que se presenta como manifestación de la relación 

entre los aspectos socio-culturales y científico-técnicos, es necesario re-
currir al origen de la palabra arquitectura: “arché-tecné” 

Por una parte “arché” tiene que ver con el principio primero, inmutable, eterno de 
la relación metafísica ontológica del ser, perteneciente al ámbito del crear. Por otro lado, 
“techné”, la cosa, la configuración de la cosa, su la relación práctico funcional, lo 
estético, perteneciente al ámbito del hacer. 

Esta relación biunívoca que plantea el origen de la palabra ha sido debatida durante 
toda la historia de la arquitectura, sobre todo en lo que respecta al orden de aparición 
de ambos aspectos. Es así como Alberti consideraba que “El diseño es toda idea separada 
de la materia, es la imagen de una obra independientemente de los procesos técnicos y de los ma-
teriales necesarios para realizarla. Dada la invención se buscan los modos de realizarla”; Bernini 
considera “la técnica como la aplicación de un valor ya dado. A través de la técnica no se inventa 
nada, la técnica es un hecho socialmente inferior”; Borromini considera “que el hombre puede 

arché-techné

Leónidas Gambartes. La Magia del Maíz. 1958

La relación entre los aspectos 
socio-culturales y lo científico-técnicos
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realizar su finalidad a través de la técnica, ella es el valor por excelencia y todo hecho está envuelto 
en el carácter operativo de la técnica”. Argan (1979).

Ahora bien, lo que se intenta demostrar es la necesidad de sostener el concepto de 
unidad del pensamiento, más allá del orden en el que hayan aparecido los materiales 
(tangibles e intangibles) de proyecto. Tomar la palabra Arquitectura completa como la 
relación de la configuración de la cosa con el sustrato metafísico. Esto es lo que llamo 
pensamiento unitivo.

Sabemos que estamos inmersos en el paradigma científico que por definición es todo lo 
contrario al pensamiento unitivo. El paradigma unitivo trabaja sobre la concepción 
del mundo como unidad global, como un todo en relación (la verdad, lo bueno, lo bello). 
El paradigma científico o disyuntivo que es el paradigma de la ciencia moderna 
y del protagonismo de la técnica, trabaja sobre la concepción del mundo como una 
sumatoria de cosas aisladas, fragmentadas, desvinculadas (lo funcional, lo práctico, 
lo eficaz).

Cuando la concepción del mundo es dominada por la técnica desaparece el origen con-
stitutivo de la arquitectura y, por lo tanto, el SER de la Arquitectura se pierde y con él 
se pierde también la posibilidad de la creación, el misterio, la dimensión simbólica, la 
sorpresa, la magia. Cuando la concepción del mundo es dominada por la metafísica 
desaparece el valor operativo de la técnica y, por lo tanto, el ESTAR de la arquitectura 
se pierde y con él se pierde también la posibilidad del hacer, la coherencia constructiva, 
estructural, la dimensión física, la corporeidad.

“La realidad no es desmontable y sus partes o elementos no se conjugan con 
el criterio de causa efecto, sino con el de gestación orgánica. Una idea, una 
casa, un libro, una plataforma política, todo crece, nace, madura y muere 
igual que una manzana”. Kush (1989). 

¿Cómo se hace para llevar adelante el proceso de enseñanza-aprendizaje desde la per-
spectiva del pensamiento unitivo dentro del paradigma disyuntivo? 

La presente propuesta parte de la convicción de que la disciplina proyectual es una 
herramienta doble de observación-proyección para la definición de orga-
nizaciones espaciales y materiales en un espacio y tiempo determinado. De este 
modo, la disciplina proyectual envuelve conocimientos específicos pero también tiene 
la responsabilidad de unificar todos los conocimientos y destrezas adquiridos en las 
sucesivas asignaturas para ser puestos en la escena del espacio y la materia en 
un todo único inseparable.

Desde esta perspectiva, la presente propuesta plantea el proceso de enseñanza-apren-
dizaje de la arquitectura a partir del estudio y desarrollo de los elementos, conceptos, 
técnicas y procedimientos para la definición de organizaciones materiales (tangibles e 
intangibles) que intervienen en la determinación del espacio arquitectónico y de una 
práctica multidisciplinaria en coordinación con otras áreas de conocimiento. De otro 
modo, identificar cuáles son los factores y cuáles son las herramientas de conocimiento, 
transformación y codificación de los mismos para la definición de la arquitectura como 
hecho material y simbólico en un lugar y tiempo determinados.  

Se trabajará entonces en la estimulación de la capacidad de llevar adelante la génesis 
del proyecto de arquitectura a partir de un proceso complejo y multidisciplinario. Para 
esto, el curso tendrá forma de seminarios teórico-prácticos encadenados, fundamen-
talmente orientados a la adquisición de diferentes conocimientos y destrezas y una 
práctica proyectual de carácter comprobatorio de lo aprehendido. Lo que significa que 
los ejercicios proyectuales sirven para evaluar la capacidad del alumno de relacionar el 
conocimiento adquirido en la totalidad de las asignaturas de la carrera en un todo 
único que es el espacio y su consistencia material. 

En función de los puntos anteriores, es necesario desarrollar dos conceptos fun-
damentales sobre el modo de entender la génesis del proyecto y el modo de ense-

ñarlo.

El primer concepto sobre el que se fundamenta la presente propuesta es el proyecto 
como proceso de determinación.   Esto implica dejar de lado la interpre-
tación ingenua del funcionalismo y a la utilización directa de repertorios formales 
preestablecidos, ambos como unívoca correspondencia entre la forma y las soluciones 
a problemas prácticos. Es decir, entender el proyecto de arquitectura como proceso de 
develamiento (correr los velos) de la esencia del fenómeno específico y completo de la 
arquitectura con la plenitud de todas sus partes y de todas sus contradicciones. Dicho 
de otro modo, el proyecto como organización significativa de todas las materias (tan-
gibles e intangibles) que intervienen la determinación del espacio. 

“¿Escogemos el estilo? No, el estilo es lo que vendrá luego y será lo que 
nosotros seamos en todo este proceso.” Wright (1961).

Este concepto no supone una oposición a la composición, sino que fija un orden de apar-
ición de los datos del problema donde la composición formal debe estar al ser-
vicio de la concepción del espacio y la materia y no como sistema de anticipación. 
Para comprender mejor el concepto podemos citar el caso de la Casa de la Cascada de 
Frank Lloyd Wright. Si analizamos el proceso proyectual vemos que no sólo el contex-
to natural sino también el acto de la reunión a partir del afecto aparecen como 
elementos fundantes de la organización espacial y material. Una vez identificado el 

arquitectura de
determinación

La determinación y la composición en 
el proceso de proyecto

Minturn Zerva. Sin Título. 1944
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lugar de la querencia, es decir, el lugar que los dueños habían elegido por afecto para 
acampar, (la piedra junto a la cascada), Wright comienza un proceso de relevamiento 
haciendo centro en ese elemento fundante. A partir de allí, el acto de reunión alrededor 
de la piedra se convierte en el hecho principal de determinación del espacio. Por supues-
to que existe un sistema de composición como regulación del espacio, la materia y la 
tecnología disponible, y que además puede decirse que es replicable y repetible en otras 
obras del mismo autor, pudiendo identificar un “lenguaje” común, pero este lenguaje 
está al servicio de un concepto del espacio que aparece desde la lectura 
del lugar y de la puesta en valor de una espacialidad y materialidad que están 
antes que la composición.

Para comprender un poco más este concepto, me interesa poner en oposición dos ac-
titudes proyectuales, la de determinación y la de composición formal que pueden dar 
resultados antagónicos de acuerdo a en qué orden entren al proceso proyectual.

La arquitectura de determinación es una forma de producción progresiva 
que va adquiriendo corporeidad u organización significativa en la medida que los datos 
van incorporándose al proyecto. La arquitectura de composición consiste en cambio en 
combinar de distintas maneras elementos formales ya dados que se toman como váli-
dos desde antes de enfrentarse al proyecto. 

La arquitectura de composición formal se funda sobre una concepción unívoca del 
mundo, de la historia, de la naturaleza mientras que la arquitectura de determinación 
no acepta una concepción unívoca del mundo y de la historia, sino que cada lugar tienen 
su propia naturaleza y su propia historia y puesto que se va determinando en el mismo 
proceso, este proceso es vital. Se cambia el principio de autoridad por el de ex-
periencia.

“En el 600 comienza a aceptarse la idea de que el arquitecto no representa 
un espacio, una realidad que existe por fuera de él, sino que esta realidad 
se va determinando a través de las mismas formas arquitectónicas… Se 
trata de descubrir la realidad, la verdad en el desarrollo de la experiencia 
que comienza en el Renacimiento con Leonardo y se desarrolla con Galileo.” 
Argan (1979). 

Podríamos decir entonces que, a partir del año 600, los arquitectos comienzan a pensar 
en hacer, construir, determinar el espacio en vez de representarlo y por lo tanto no pu-
eden aceptar las formas arquitectónicas preestablecidas, sino que tendrán que rein-
ventarlas sucesivamente. 

La arquitectura de composición tiene una base sistemática que admite la presencia 
de un sistema y la autoridad del sistema. La determinación en cambio no admite la 
autoridad del sistema y hace residir el valor del arte en la metodología. La posición 
del hombre del sistema es contemplativa, la del hombre del hacer o del método es ac-
tiva. Para el hombre de la composición formal, el hombre del sistema, el espacio es un 
dato revelado. Para el hombre de la determinación formal, de la metodología, su ex-
istir en la realidad constituirá la determinación continua del espacio. Luego, la 
composición formal es la respuesta plástica que precede a todas las preguntas sobre el 
espacio, la materia, la constructividad, la apariencia, la relación interior-exterior, la tec-
nología disponible. Por lo tanto, desde la perspectiva del proyecto como determinación, 
la composición nos servirá en todo caso como elemento regulador, sistema de ajuste y 
de control, pero nunca debe anticiparse a la pregunta.

“El auténtico arte creador se vuelca con violencia, como venciendo una resis-
tencia, ya que expresa un contenido que adopta una forma. Su autenticidad 
estriba en que es una respuesta plástica a una pregunta primordial del gru-
po social, que por intermedio del artista se ha hecho sobre sí mismo. …Así 
ocurrió con el teatro griego y con la pintura de Diego Rivera.” Kush (1955).

El presente curso tiene el objetivo de llevar adelante siete líneas de trabajo que 
hacen a la enseñanza-aprendizaje del mundo de la arquitectura y del proceso de 

proyecto. 

En primer lugar, se abordará el rol de la arquitectura en su dimensión simbóli-
ca, dando al alumno herramientas para que reconozca que la arquitectura es la mani-
festación de una determinada cultura en su modo de entender el mundo. En este 
sentido es de fundamental interés presentar al alumno un recorrido por las arquitectu-
ras de diversas culturas, estableciendo hipótesis por análisis comparativo de los diferen-
tes modos de apropiación del territorio y de determinación del espacio arquitectónico 
en función de la relación simbólico-constructiva-espacial-formal-funcional-ambiental-
social que establecen los diferentes modos de entender la relación del hombre con 
la naturaleza, la divinidad y la cotidianeidad. El alumno se enfrentará al ori-
gen simbólico y la dimensión social de la arquitectura, entendiendo que la estructura 
espacial, la consistencia material y la estructura portante forman parte de un proceso 
proyectual unitivo en el que se va determinando el espacio arquitectónico a medida 
que las variables van apareciendo. Este modo unitivo de entender la arquitectura será 
el punto de partida para re-pensar la arquitectura de nuestro tiempo, induciendo al 
alumno a la reflexión sobre el significado del espacio, sobre la ideología del espacio, 
las proporciones y dimensiones, las formas de organización, los espesores y textu-

7 dimensiones
de la arquitectura

Xul Solar. Místicos. 1924
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ras que se corresponden a un tiempo y a una cultura determinada 

En segundo lugar se pretende llevar adelante la enseñanza del proceso proyectual de 
la arquitectura desde la dimensión del paisaje en su relación con el ter-
ritorio cultural y natural que le pertenece, es decir, se pretende que el alumno 
reconozca su pertenencia al territorio donde habita, pero también que reconozca las 
cualidades de los territorios donde se harán efectivas las prácticas proyectuales. 
Para ello, se trabajará sobre el desarrollo de metodologías de relevamiento, notación e 
interpretación de los materiales tangibles e intangibles de los lugares concretos de in-
tervención; induciendo al conocimiento y al arraigo de las distintas escalas de unidades 
territoriales que determinan grados de pertenencia cultural y biológica, desde el área 
metropolitana de Rosario entendiendo la Isla,  los bordes río-ciudad / ciudad-per-
iferia y las periferias internas como áreas estratégicas para la práctica proyectual; su 
pertenencia al territorio del Acuífero Guaraní y a Latinoamérica. 

En tercer lugar, se abordará la dimensión tectónica a través del conocimiento 
de la técnica en tanto ejecución oficio, medio portador de sentido, vehículo para dar 
consistencia material al hecho arquitectónico y no como mero montaje de productos 
tecnológicos. Se abordará el conocimiento de la naturaleza física y la capacidad sim-
bólica de los materiales, sus posibilidades estructurales, espaciales y constructivas 
en una relación unívoca con el espacio. Asimismo, se abordará el manejo de herra-
mientas de producción y gestión de la obra en tanto vínculo entre el hacer práctico y 
el hacer proyectual. La dimensión tectónica se abordará en forma empírica a través 
de pruebas de resistencia, maleabilidad, textura con materiales reales, en un contacto 
físico progresivo con el acto del obrar hasta llegar a la construcción de un objeto arqui-
tectónico a escala real en el último año del curso. 

En cuarto lugar, se abordará la dimensión morfológica en tanto dimensión orga-
nizativa del proyecto de arquitectura o sistema de ordenamiento, regulación espacial 
y formal del todo y las partes del edificio desde una visión compleja, diversificada y 
polisémica de la noción de estructura. Se intentará abordar los aspectos organizativos 
(sistemas), representativos (valores de permanencia) y de soporte (soporte estructural 
y soporte de actividades humanas) que intervienen en la determinación del espacio 
de arquitectura. Para ello se trabajará sobre el conocimiento de las cuestiones invari-
antes, constantes, permanentes (visión estructuralista) de las organizaciones espacia-
les y materiales y al mismo tiempo sobre el conocimiento de los aspectos dinámicos, 
cambiantes (visión sistémica) que pueden generar y transferir modificaciones, cambios 
y mutaciones en los sistemas de organización. 

En quinto lugar, se abordará la dimensión tipológica en tanto dimensión ínti-
mamente ligada a la concepción del espacio, a la percepción visual, a la funcionalidad 
y a la materialidad. Pero sobre todo se abordará la capacidad de cada cultura y cada 
tiempo de transformar, adaptar, recrear e incluso de procrear nuevas tipologías que 
le sean propias. Para ello se abordará la dimensión tipológica desde todas las categorías 
posibles (ópticas, geométricas, espaciales, simbólicas y funcionales), no como un dato 
determinante anterior al pensamiento del espacio sino como un elemento con cualidad 
de permanencia que podría ser útil como regulación pero que cuando llega a la esfera 
del proyecto debe ser alterado, modificado de acuerdo a las demandas específicas de 
lugar y tiempo.

En sexto lugar, se abordará la dimensión funcional-distibutiva como dimensión 
susceptible a ser repensada, analizada de acuerdo a las diferentes situaciones geográ-
ficas y culturales. Para ello, es necesario desarmar los arquetipos con los que se han 
aprehendido a pensar las cosas. Cuando Henry Matisse decía “No hay nada más difícil para 
un pintor en verdad creativo que pintar una rosa, porque debe olvidar todas las que antes fueron 
pintadas”, estaba diciendo dos cosas: primero hay que estudiar todas las rosas pintadas, 

luego hay que “olvidarlas”. Pero olvidarlas no significa borrarlas de la memoria sino de 
alguna manera recrearlas desde otra perspectiva, la perspectiva concreta desde donde 
se está pensando, sintiendo o encargando una rosa nueva. 

Para hacer este trabajo vamos a hacer ejercicios de construcción de los programas para 
ejercitar la capacidad de recibir y analizar las necesidades y devolverles un programa 
específico organizado espacial, formal y materialmente a esa demanda concreta.

En tercer lugar, se abordará la dimensión pública y social de la arquitectura 
en una visión humanista y colectiva de la disciplina, en un rol comprometido funda-
mentalmente con la sociedad en la materialización de los espacios del compartir, del 
aparecer ante los otros y fundamentalmente comprometida en el desarrollo de hábitat 
para los sectores que no tienen acceso a la contratación privada de los profesionales. 
Se pretende además sensibilizar al alumno respecto del rol de las políticas públicas 
en la producción y gestión del espacio público, los equipamientos comuni-
tarios y la vivienda, en el compromiso con los procesos participativos del proyecto 
de los espacios del compartir y en el equilibrio de las desigualdades sociales que se 
generan en los sistemas urbanos producto de las contradicciones propias del modelo de 
economía de mercado y de la cultura del “progreso”. Se pretende sensibilizar al alumno 
en el compromiso de la arquitectura como disciplina al servicio de la comunidad y 
de la Nación. 
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organización de la currícula 
observación-interpretación/ creación/ hacer con las manos

creatividad

proyectar hacia adelante un futuro de lo posible

el proceso de proyecto es un trabajo 
paciente, largo, sistemático y sobre 
todo manual

oficios

manipulación de la materia

hombre-naturaleza-divinidad

paisaje cultural

resultado de la acción de un 
grupo social sobre un paisaje 
natural.

el imaginario

Bajos del Saladillo

origen mestizo de 
nuestra ciudad.

territorio periférico

en la tectonicidad la arquitectura potencia el don de presencia que 
le daban ya su tridimensionalidad verdadera y su peso real. 

consistencia significativa 
de la obra EN la naturaleza 
y DE la naturaleza

capacidad simbólica de disciplina EN su tectonicidad. 

el  dibujo, como herramienta para pensar qué y cómo se construye, 
la maqueta intencionada en escala y materialidad, la práctica del 
oficio en el manejo de las técnicas de manejo de los materiales y 
pruebas de resistencia empírica de estructuras.

acto solidario y cooperativo del obra

el estudio, comprehensión e interpretación productiva de la reali-
dad (modos de apropiación del espacio y del territorio) que provea 
la definición de nuevas organizaciones espaciales y materiales del 
espacio arquitectónico en un tiempo y un lugar determinado.

metodología para la participación popular. 

mercado de pescadores

 integración social y cultural latinoamericana. 

300 viviendas

enseñanza-aprendizaje, investigación y extensión, ten-
diendo a acercar a la Universidad con la Sociedad en el abordaje y  reso-
lución concreta de problemáticas sociales y reales en el territorio.

el acto creativo existe como iluminación y amplificación de lo ex-
plícita o implícitamente dado y a partir de un profundo conocimien-
to y compromiso con la cosa. 

el lugar (cultura-naturaleza) es la fuente de información primaria al desar-
rollo de la actividad proyectual.

distancia entre el deseo 
y su construcción

La concepción de la estructura del espacio está íntimamente rela-
cionada con la interpretación de la cosmovisión de cada 
cultura.

la naturaleza y la cultura. 

arquitectura en su capacidad de manifestación de la cultura popular y la 
naturaleza de un territorio específico es el primer paso para construir una 
arquitectura con identidad latinoamericana.

listado de cualidades espaciales, simbólicas y materiales, 

paisaje entendido como una relación inseparable y 
compleja entre la naturaleza, el imaginario y la produc-
ción cultural

La lectura operativa del paisaje pone de manifiesto la posibilidad 
de pensar la disciplina arquitectónica en tanto herramienta doble, de 
interrogación y proyección.

La arquitectura cobra entonces impor-
tancia como modo de conocimien-
to de un territorio,

se disuelve la relación unilateral obra-autor donde la autorreferencia se impone 
sobre todas las otras relaciones

Y de tanto escuchar, coleccionar y relacionar, dibujar, por fin apa-
recen, como una sorpresa, y no como una prefiguración,

colecciones, mapas, diagramas y lecturas

Isla del Charigué

expresión de la arquitectura en función a su comportamiento estático estructural

Materia

resignificación de las prioridades 
que demanda la población.

espacio público como un dispositivo de inclusión social 

La arquitectura como manifestación espacial de los ac-
tos populares es capaz de dar cobijo a los emergentes socia-
les

el derecho a la vivienda, la utilización racional y democrática del 
territorio y la sustentabilidad ambiental de los procesos humanos. 
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El presente trabajo es una elaboración que parte del análisis crítico de los objetivos 
generales del plan de estudios, de una concepción particular de la arquitectura, 

de la experiencia de 10 años de práctica docente en el área de proyecto arquitectónico 
en el ciclo superior y de una reelaboración de las fortalezas y debilidades de los alumnos 
que han terminado el ciclo básico, observadas a través del desempeño de los mismos 
en 4º año.

El nuevo plan de estudios nos da tres ventajas fundamentales respecto del anterior para 
esta asignatura: la aparición de las materias optativas, la puesta en marcha de la 
materia expresión gráfica y la unificación de Introducción a la Arquitectura con 
los Análisis Proyectuales en un único taller.

La puesta en marcha de la materia Expresión Gráfica beneficia sustancialmente 
a Introducción a la Arquitectura, ya que permite dirigir el dibujo hacia una instancia 

productiva de proyecto en tanto herramienta compleja e intencionada de observación-
interpretación-proyección y con una perspectiva unitiva del proceso proyectual, capaz 
de integrar todos los otros conocimientos adquiridos en forma fragmentaria en las otras 
asignaturas. Introducción a la Arquitectura pasa a una instancia de enseñanza del mun-
do de la arquitectura tomando al dibujo ya como una herramienta que puede ser 
manipulada, intencionada a los efectos de desarrollar y construir los conocimientos 
necesarios para la definición de organizaciones materiales y espaciales. 

La aparición de las materias optativas, además, nos da la oportunidad de contri-
buir al desarrollo de particularidades vocacionales de alumnos interesados en diversos 
aspectos o perfiles de la disciplina. Esto compromete a las materias proyectuales del ci-
clo básico a ampliar el espectro de conocimientos y referencias, dando un marco amplio 
de la disciplina para capacitar al alumno en la habilidad de distinguir las opciones 
que le sean más afines a su propia cultura.

Por último, la unificación de Introducción a la Arquitectura con los Análisis Proyec-
tuales en un único taller aparece como una oportunidad de volver a integrar los valores 
de la arquitectura como hecho socio-cultural y científico-técnico en un bloque de 
progresiva complejidad en la adquisición de conocimientos.

El trabajo de 10 años ininterrumpidos de docencia en Proyecto Arquitectónico en el ciclo 
superior, marcan indefectiblemente una perspectiva desde donde mirar los métodos y 
los contenidos a los que debiera arribar un alumno antes de ingresar al ciclo superior. 
En este marco, las principales debilidades observadas a lo largo de estos años tienen que 
ver con: 

a. desvinculación de las arquitecturas propuestas con los territorios donde se realizan 
las prácticas; 

b. fragmentación del conocimiento referido a los aspectos que hacen a la definición de 
organizaciones espaciales y materiales de la arquitectura (tectónicos, simbólicos, espa-
ciales, de escala); 

c. cierta tendencia a la aplicación de organizaciones formales a priori y sin propósito, 
estructuras abstractas sin constructividad aparente;

d. difusa comprensión de la relación entre la arquitectura y la cultura que la genera;

e. aplicación directa de modelos trasladados de cualquier situación geográfica, cul-
tural y económica; 

f. utilización acrítica de referentes como modelos a replicar, donde la evaluación del 
trabajo del alumno se hace en función del parecido al referente.

La presente propuesta se propone superar esta problemática a través de un enfoque  
doble, por un lado de revisión epistemológica de los conceptos, contenidos 
y herramientas específicas de la materia y por otro de articulación interdis-
ciplinar con las materias que se consideran instrumentales al proceso de proyecto. 
Esto significa plantear la cátedra no como una materia aislada, sino como un espacio 
dinámico en el que confluyan, colaboren, se articulen e interrelacionen los demás espa-
cios curriculares. Es así que cada disciplina podrá aportar no sólo herramientas que les 
son propias, también enriquecerán la tarea con sus diferentes y particulares enfoques 
en la resolución de las situaciones problemáticas.

ANTECEDENTES

Javier Armentano. Tira diaria La Capital. 1999-2002
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El espíritu del plan de estudios es el de sensibilizar al alumno hacia la capacidad de 
observación-interpretación de la realidad. La presente propuesta incor-

pora a ese binomio la proyectación como fundamento de la observación-interpre-
tación. Es decir el alumno no observa sólo para tener un conocimiento de lo existente, 
sino para aprender los instrumentos que le permitan imaginar un futuro aún no exis-
tente, en definitiva, para transformar la realidad. 

La observación-interpretación es la capacidad de detenerse a interrogar la 
realidad físico-espacial de un lugar y los modos de apropiación del territorio del hom-
bre en sus diversas actividades. Así descubre las virtudes del espacio habitable, con las 
que dará lugar a los requerimientos de su tiempo. Su fortaleza es la capacidad de ver 
el presente, interpretarlo para luego re-crearlo en forma de construcción. Re-crearlo 
en forma de construcción significa la capacidad de conceptualizar y codificar lo obser-
vado para luego establecer hipótesis de transformación, proyectar hacia adelante un 
futuro de lo posible y no una imaginación fantástica. Es decir, un escenario posible de 
algo que aún no está, pero que podría estar latente en un lugar y que tiene posibilidades 
de ser construido con las lógicas de la materia (física e intangible) bajo las leyes de la 
gravedad. 

Para que la transformación sea significativa es necesaria la creatividad. Creativi-

dad que puede ser entendida desde la perspectiva del realismo mágico latinoamericano 
maravillosamente explicado por Alejo Carpentier en su libro “El reino de este mundo”. Lo 
que intenta explicar Carpentier (1948) es que el acto creativo no es necesariamente una 
revelación de los dioses ni tampoco de los sueños o el subconsciente; por el contrario, 
el acto creativo existe como iluminación y amplificación de lo explícita o implícita-
mente dado y a partir de un profundo conocimiento y compromiso con la cosa. 

“Lo maravilloso comienza a serlo de manera inequívoca cuando surge de 
una inesperada alteración de la realidad, de una revelación privilegiada de 
la realidad, de una iluminación inhabitual o singularmente fortalecedora de 
las inadvertidas riquezas de la realidad, de una ampliación de las escalas 
y categorías de la realidad, percibidas con particular intensidad en virtud 
de una exaltación del espíritu que lo conduce a un modo de estado límite.” 
Carpentier (1948).

Es por esta razón que en las propuestas didácticas del curso intentan estimular y ejer-
citar la creatividad en el alumno (por ejemplo usando como disparadores elementos que 
no le son propios a la arquitectura, como puede ser un texto literario), llevarlo al límite 
de su imaginación, porque cuando formamos alumnos creativos estamos formando 
personas sensibles, críticas, activas y transformadoras.  

“Creatividad es sinónimo de pensamiento divergente, es decir que es capaz 
de romper continuamente los esquemas de la experiencia. Es creativa una 
mente siempre trabajando, siempre haciendo preguntas, descubriendo prob-
lemas donde los otros encuentran respuestas satisfacientes, capaz de dar 
juicios autónomos e independientes, que manipula objetos y conceptos sin 
dejarse inhibir por los conformistas. Todas estas cualidades se manifiestan 
en el proceso creativo.” Rodari (1983).

En primer lugar, el curso se basará en desarrollar la capacidad de observación-
interpretación de la realidad (que involucra los aspectos tangibles e intan-
gibles, culturales y naturales) con fines operativos al proyecto arquitectónico. Esta 
observación e interpretación se hará sobre el patrimonio de la arquitectura construida 
o dibujada, pero fundamentalmente sobre los paisajes donde serán “implantados los 
proyectos” en su doble constitución natural y cultural. 

“Jamás acepté que la práctica educativa debería limitarse sólo a la lectura 
de la palabra, a la lectura del texto, sino que debería incluir la lectura del 
contexto, la lectura del mundo.” Freire (1969). 

A partir de un largo recorrido académico, estamos confiando que el lugar (cultura-
naturaleza) es la fuente de información primaria al desarrollo de la actividad 
proyectual. Para esto se ha desarrollado una metodología, que se describe en los tra-
bajos prácticos, que trabaja sobre la confección de tres instancias documentales de los 
territorios: los mapas, las colecciones y las lecturas. 

En segundo lugar, el curso se basará en desarrollar la capacidad de crear, es decir de 
imaginar un futuro posible de algo que evidentemente aún no está. El ejercicio de inven-
ción parte de la memoria y la percepción hacia lo que todavía no es. 

“La historia se hace más allá de nuestra voluntad, no sólo por la “astucia de 
la razón” sino por la astucia del deseo.” Brown (1964). 

En este sentido, volviendo al texto de Carpentier, podemos decir que el momento del 
deseo podría partir de la realidad, de una alteración de la realidad, en este caso a par-
tir de una “revelación privilegiada”, iluminación inhabitual”, “percepción con particular 
exaltación del espíritu”, y una alteración que conduce a la realidad a un estado límite.  
Al mismo tiempo, el ejercicio de proyecto lleva implícito un sentido de distancia 

OBSERVAR-INTERPRETAR
CREAR

HACER CON LAS MANOS

Raúl Domínguez. El Paraná y sus islas. 1969. Mural expuesto en la Estación Fluvial de Rosario
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entre el deseo y su concreción, el sentido de un tiempo empleado en el esfuerzo de 
organizar, en un lugar y un momento histórico preciso, una serie de fenómenos en una 
relación significativa con un objetivo. Es decir, seleccionar, intencionar una gran canti-
dad de datos hasta establecer nuevas relaciones organizacionales significativas a partir 
de instrumentos que le permitan controlar la racionalidad del proceso, establecer es-
tructuras y verificar experimentalmente la validez de las conexiones externas. Es decir, 
es en esa distancia temporal y espacial entre el deseo y el objeto donde se encuentra el 
proceso de proyecto y su especificidad en su máxima expresión.

En tercer lugar, se trabajará en desarrollar la capacidad del hacer con las manos 
o (como dice Piaget), el aprender haciendo. La necesidad de desarrollar este tipo de capa-
cidad se basa sobre la convicción de que el proceso de proyecto es un trabajo paciente, 
largo, sistemático y sobre todo manual con el objetivo de ir fijando una imagen. Esto 
es, confiar en la inteligencia de las manos para el conocimiento de las cualidades de los 
materiales intervinientes, como modo de aproximación al saber. En otras palabras, que 
la Musa Inspiradora (si es que existe) nos sorprenda trabajando.

Las herramientas fundamentales para el aprendizaje del hacer con las manos será el 
dibujo constructivo, como modo de entender el cómo se construye la cosa, la ma-
queta tridimensional a escala, la práctica de los oficios con sus materiales y 
técnicas prepias, así como pruebas de resistencia física directa como principal medio de 
expresión del espacio. La maqueta establece un contacto físico con la manipulación de 
la materia y el ámbito de taller es ideal para el desarrollo de esta habilidad de compro-
meterse físicamente con el conocimiento. En cuanto a esto, los dibujos, las maquetas y 
los modelos 1:1 son la única relación corpórea que el alumno tiene con la materia física 
que debe formar y es en su manualidad donde reside su existencia. 

La concepción de la estructura del espacio está íntimamente relacionada con 
la interpretación de la cosmovisión de cada cultura. Es aquí donde la 

arquitectura cobra importancia porque comprendiendo cómo y por qué el hombre es-
tructura un espacio y la materia y cuál es el propósito que lleva al hombre a estructurar 
un determinado espacio es su manera de concebir el mundo. 

“Las verdaderas categorías que definen y construyen la colocación de un 
viviente en la realidad son: el lugar (locus), la situación histórica (situs) y la 
convivencia con el nicho ecológico (eikos).”  Caveri (2006).

Hay dos componentes que en su interacción conforman la cosmovisión de una cultura 
y por lo tanto  intervienen en el concepto del espacio: la naturaleza y la cultura. 
El problema de la relación entre la naturaleza y la cultura en el proceso de formación y 
transformación del territorio y en la determinación del espacio arquitectónico ha sido 
planteada desde el origen de la arquitectura. En estos dos componentes está comprendi-
do todo el pensamiento del hombre, es decir, cada vez que el hombre se enfrenta al acto 
creativo, debe enfrentarse con el mundo físico que lo rodea y con el mundo intangible 
que tiene que ver con la historia, con el imaginario y con la noción de divinidad de una 
determinada cultura. Una vez que el hombre entra en relación con estas componen-
tes comienza a tomar posición respecto de ellas. 

En el caso de nuestras culturas aborígenes, que podríamos llamar panteístas, la natu-

LA DIMENSIÓN
SIMBÓLICA

La determinación del espacio arquitectónico como 
manifestación de la relación cultura-naturaleza

Mario Domínguez. La Creación. 1999. 
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raleza es considerada en sí misma la divinidad. 

“Hay una significación del tiempo en el eterno retorno y un eterno retorno  
de los afectos de las voces del corazón en el tiempo. Y precisamente esta es 
la fuerza de las palabras- almas que señalan la filiación, el parentesco del 
hombre con su entorno, la vivencia en “ñande roga guazú”, “che taragüí”, 
ñande sy”. “Ñande roga guazú”: “Nuestra casa grande.” “Che taragüí, ñande 
sy”: ”Mi tierra, muestra madre”. Godoy (2010).

En las culturas panteístas, los elementos de la naturaleza son la divinidad, en ella 
está la verdad y por lo tanto las obras son estructuradas dentro de un marco naturaleza-
divinidad. De este modo, la apropiación del territorio y la determinación del espacio se 
nutre de esta contemplación e interpretación de la naturaleza y vehiculiza los elemen-
tos cósmicos de la sacralidad a través de la materialización del espacio. 

En el mundo occidental, en el renacimiento, la relación entre la cultura y la naturaleza 
se resuelve reconociendo que los antiguos artistas e intelectuales eran quienes real-
mente poseían el secreto de la naturaleza. Los antiguos tenían mayor conocimiento de 
la naturaleza que los modernos. Según Argán esto se produce porque 

“...el pensamiento filosófico del 300 al 400 estaba atravesado por la verdad 
revelada por Dios, y por lo tanto no habían sentido la necesidad de buscarla 
en la naturaleza. Es decir la Divina Providencia, antes de la Revelación, 
había hecho las cosas de manera tal que los hombres pudieran conocer la 
verdad a través de la naturaleza, a través de la creación, remontándose así 
desde la cosa creada al Creador.” Argan (1979). 

Para el hombre del Renacimiento, los antiguos eran los más grandes conocedores de 
la naturaleza porque eran los que EN la naturaleza y DE la naturaleza debían 
extraer todos los elementos de su vida espiritual. Por eso, ya desde comienzos del Re-
nacimiento existe el concepto de la verdadera naturaleza, en su sustancia, que es 
aquella que nos es revelada por los antiguos, por los poetas. La verdadera natu-
raleza es aquella que debe ser representada a través de sus formas fundamentales, de 
sus elementos estructurales, en otros términos, de sus leyes. Por lo tanto, la antigüedad, 
el arte clásico, aparece como el arte que mejor que cualquier otro manifiesta las leyes 
fundamentales, las formas esenciales de la naturaleza.

Ahora bien, surge la necesidad de reflexionar sobre cuál es esta relación entre cultura 
y naturaleza en la arquitectura de Latinoamérica y específicamente de la ciudad 
de Rosario, y en particular una reflexión que sea operativa en términos de una po-
sible determinación del espacio arquitectónico que pretenda ser definido en términos de 
pertenencia a una cultura propia de nuestro territorio y nuestro tiempo.

Encontrar una arquitectura con identidad latinoamericana envuelve ineludiblemente la 
necesidad de poner en primer plano la influencia de nuestros paisajes en nuestro modo 
de entender y estar en el mundo. El paisaje latinoamericano es exuberantemente natu-
ral. La naturaleza es nuestra virtud. 

“El americano es ambivalente porque constituye, frente al paisaje, una defin-
ición inválida, a la que se le amputo su conexión con la tierra. Tiene concien-
cia de ello y por eso busca en el paisaje las raíces que le faltan. Secretamente 
pide la quietud porque siente que el principio motriz de su cuerpo, solo rep-
resenta un mero intento de superar el vegetal. Como no puede escapar a su 
sentimiento vegetal, siente que la cualidad motriz de su cuerpo no es más 
que ficción, un simple proyecto para la creación de un mundo móvil. Justifica 
la movilidad solo con otra forma de desgaste energético, de vitalidad rami-
ficada, que en nada afecta esa rigidez estática y vegetal en que se halla el 
cuerpo en sí, en tanto organismo. 

El americano presiente que la movilidad reemplaza al ramaje. Ella repre-
senta solo una independización aparente del vegetal por cuanto es apena un 
simple medio para retornar a él con más hondura. Fundar un pueblo, escribir 
un libro, realizar un acto de bien significa reconectar con el paisaje, significa 
perpetuar la verdad inmóvil y estática del vegetal. Entre este y el hombre no 
dista más que una diversa aplicación de una energía original. En el vegetal 
la energía se da al principio, se define como sabia, pez, alga o árbol; pero en 
el hombre está al final, sale de sus manos para crear un mundo fijo que, si 
bien llama espíritu no escapa a la índole del vegetal.” Kush (1953)

Si observamos las manifestaciones artísticas musicales de nuestro continente ameri-
cano, podemos decir que el bombo legûero (se escucha a una legua cuando el territorio 
es plano) la zamba es a la pampa como el bandoneón, el chamamé es al litoral, como el 
siku es a la puna, el tango a Buenos Aires. A tal punto que a veces pareciera que estu-
vieran antes que el territorio o que ellas hubieran construido el territorio. En la misma 
dirección es que Romualdo Brughetti propone estudiar la geografía argentina a través de 
cuadros de los pintores que se han dedicado a pintarla, por ejemplo: “Para un retrato de 
Buenos Aires a través de cinco pintores”; “Perfil plástico del litoral.” Bruguetti (1958).

Entender a la arquitectura en su capacidad de manifestación de la cultura popular y 
la naturaleza de un territorio específico es el primer paso para construir una arqui-
tectura con identidad latinoamericana.

El curso abordará la dimensión simbólica  como el “antes” del proyecto o “arché” que 
tiene que ver con el modo en el que una cultura en la naturaleza se manifiesta 
en la arquitectura que construye. En los primeros trabajos de cada curso se utilizarán 
textos literarios de diversas culturas, a partir de los cuales el alumno deberá descubrir 
y elaborar un el guión o listado de cualidades espaciales, simbólicas y materiales, 
intenciones y posicionamientos ideológicos que determinan el espacio arquitectónico. 
Durante los tres cursos se trabajará yendo de lo cotidiano a lo extraordinario,  de lo do-
méstico a lo divino, de lo público a lo privado, de la interioridad a la exterioridad a partir 
del estudio de casos del patrimonio de la arquitectura dibujada y construida de diversas 
culturas, y de la práctica proyectual. Se hará énfasis en el estudio  de las relaciones entre 
la concepción del espacio, la estructura portante y la materialidad, entre la concepción 
de un determinado modo de habitar con el cuerpo y los cuerpos en todos los matices de 
soledad y comunión, con las proporciones, dimensiones y estructuración del espacio, la 
relación entre la luz, la divinidad y el espacio, los diferentes matices de relaciones entre 
el mundo interior y el exterior (bordes, transiciones, orientaciones, aspectos simbólicos), 
las relaciones funcionales entre las distintas partes y su réplica en el espacio, la coher-
encia entre la forma exterior y el espacio interior, relación con el suelo, relación con el 
cielo.

Introducción a la arquitectura trabajará tratando de arribar al conocimiento de la cu-
alidad simbólica de la arquitectura en espacios destinados a los rituales del hombre 
con la divinidad en un contexto de alta solicitación de la naturaleza.  Durante 
el transcurso del año, se estudiarán casos de arquitecturas religiosas de diversas cul-
turas  haciendo especial énfasis en la identificación de la relación entre la concepción 
del mundo de la cultura con la naturaleza y la forma de determinar de los espacios de 
ritualidad. El último ejercicio trabajará sobre la determinación de un espacio inte-
rior para el cuerpo y el alma.

Análisis proyectual 1 trabajará sobre la dimensión simbólica del espacio público 
a partir de sensibilización de los actos colectivos como estrategia de conocimiento de la 
arquitectura como soporte de las celebraciones colectivas populares de una 
determinada cultura. Se tenderá a aproximar al alumno hacia la sensibilización y ritu-
alización de las celebraciones colectivas en nuestra ciudad como disparador, por exu-
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berancia de la manifiestación de los modos particulares de apropiación y percepción del 
espacio en los actos colectivos.

Análisis proyectual 2 trabajará sobre la dimensión simbólica de la ciudad como 
producto de una cultura, como estructura física intencionada, como soporte espacial de 
las actividades colectivas. Se trabajará sobre la observación del espacio y la estructura 
física de la urbanidad en su capacidad de albergar lo colectivo y sobre la percepción del 
espacio urbano y la consistencia material (alto, bajo, largo, estrecho, cóncavo, convexo, 
áspero, liso, frío, cálido, liviandad, masividad, modos de organización). El ejercicio de 
práctica proyectual integradora de 300 viviendas será una estrategia de: coagulación y 
potenciación de las manifestaciones sociales; articulación–complementariedad-inter-
cambio de las preexistencias urbano-arquitectónicas; sistematización de gradaciones 
de escala, luz, uso, texturas entre lo urbano y lo íntimo; oposición-sorpresa como parte 
de ciudad pseudo autonoma con caracteristicas distintivas devenidas de la demanda 
especifica del lugar y tiempo . 

La lectura operativa del paisaje pone de manifiesto la posibilidad de pensar la 
disciplina arquitectónica en tanto herramienta doble, de interrogación y 

proyección. Es herramienta de interrogación en la medida que tiene instrumentos 
y procedimientos para describir y conceptualizar los elementos naturales y culturales, 
tangibles e intangibles la apropiación del territorio, el fraccionamiento del suelo, los pro-
cesos de formación y transformación del espacio urbano, público y privado; y proyecta, 
en la medida en que es capaz de producir hipótesis sobre la evolución físico-espacial de 
un territorio, un lugar, un espacio. 

En definitiva, un punto de partida para el desarrollo de un proyecto es la lectura opera-
tiva del paisaje entendido como una relación inseparable y compleja entre la natu-
raleza, el imaginario y la producción cultural que se establece sobre ella en un lugar 
determinado y en un momento histórico preciso.

Una clave de lectura interesante sobre el paisaje se puede encontrar si penetramos en 
el arte del territorio aborigen americano, a través de las investigaciones realizadas por 
Villa Villena (1983), sobre la génesis de la cultura andina, o las de  Geoffrey y  Jellicoe 
(1995), en relación a la conformación del paisaje en “América precolombina”, así como 
las aproximaciones literarias como las de Carpentier (1975) o de Galeano (1986), ver-
emos que hay una semejanza en la conceptualización de la conformación del paisaje 
latinoamericano. En todos los casos, el paisaje se entiende como una acumulación 
del lugar en el tiempo y en continua mutación, de su historia, de los elementos que 
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lo componen, vegetación, topografía, geografía, hidrografía, clima, cultura, atendiendo a 
sus ciclos y a sus formas específicas. 

Sabaté (2004) analiza los orígenes del término paisaje cultural en occidente, desde 
los escritos de historiadores y geógrafos alemanes y franceses de fines del siglo XIX, 
hasta las definiciones administrativas más actuales de la UNESCO para señalar áreas de 
protección del patrimonio cultural universal. Con este estudio instala la noción de que 
el concepto actual de paisaje cultural no aparece hasta principios del siglo XX, momento 
en el que Sauer, en 1925,  lo define como el resultado de la acción de un grupo social 
sobre un paisaje natural. La cultura como agente, lo natural como medio; el paisaje 
cultural el resultado. 

“Sauer nos viene a decir que paisaje cultural es el registro del hombre sobre 
el territorio como un texto que se puede escribir e interpretar; entendiendo el 
territorio como construcción humana.” Sabaté (2004). 

Otro aporte de singular relevancia a los estudios sobre paisajes culturales será la de 
Jackson (1984). Este, aportará lecturas del paisaje cultural vernacular a través de méto-
dos inductivos, asociando al término paisaje a la lengua.

“La lengua y el paisaje tienen los mismos orígenes, oscuros e indescifrables 
y son igualmente creaciones lentas de todos los elementos sociales.” Jackson 
(1984)

Otras aproximaciones más recientes se acercan a la complejidad del concepto de paisaje 
que estamos buscando. La primera es la de Folch (2003), cuando, analiza las relaciones 
entre territorio y paisaje, como un sistema, desde una perspectiva interisciplinaria que 
abarca la interrelación entre la historia, las funciones ecológicas, los modelos de territo-
rio y ciudad, los parámetros de escala y las diferentes percepciones del hecho territorial. 
La segunda, una mirada más operativa, es la de Rueda (2002), quien propone un modelo 
de paisaje, ligado a la ordenación sustentable del territorio en las ciudades contem-
poráneas, dentro del sistema posindustrial.

Pero más exacto aún es el concepto que maneja Corboz quien dice que 

“El territorio, lleno de huellas y de lecturas, se parece más bien a un palimp-
sesto.”  Corboz (1983).

El territorio es el resultado de diversos procesos de transformaciones de la naturaleza, 
de las impuestas por el ser humano y de sus relaciones. El territorio es objeto de una 
relación de apropiación que no sólo es de naturaleza física, sino que pone en juego 
variadas intenciones tanto místicas y simbólicas como políticas. Esta circunstancia, que 
impide instalarse en un solo criterio, revela que la noción de territorio incluye un gran 
número de elementos de ponderación y cuya historia, ha determinado su fusión.

Una propuesta, quizás de las más completas es la que propone Shoendube (2001), para 
analizar el paisaje de la rivera del lago de Chapala, usando como referente los desarrol-
los metodológicos de Jackson centrados en la exploración inductiva. Esta explor-
ación está basada en la recopilación (de mapas antiguos, relatos de viajeros, títulos de 
propiedad y encuestas) y el análisis de los patrones de migración cultural a partir de los 
elementos del paisaje vernacular.

Pero en un paisaje lo que cuenta no es sólo su “objetividad” sino también el valor atri-
buido a su configuración, el imaginario. Este valor es forzosamente cultural. Las 
proyecciones con que se enriquece, las analogías que se establecen sobre él forman 
parte de éste. El borde es una acumulación de múltiples elementos tanto visibles como 
invisibles y comprenderlos es darse la oportunidad de transformar el territorio de una 
manera más inteligente.  De ahí la necesidad de corroerlo como si fuera un texto o un 
cuadro que los hombres han inscrito sobre la tierra.

Una metodología similar es la que propone Bibiana Cicutti, rastreando la construcción 

del imaginario del progreso, de la modernidad rosarina en la plástica, la publicidad y la 
fotografía. 

“Ubicarnos en la recepción de los objetos culturales, más que en su produc-
ción misma nos induce a plantear estrategias de apropiación y desplaza-
miento.” Cicutti (2001).

Un aporte importantísimo es el de García Canclini, cuando propone “analizar no sólo las 
obras de arte, sino las condiciones textuales y extratextuales, estéticas y sociales, en que 
la interacción entre los miembros del campo engendra y renueva el sentido”, trabajando 
con procesos combinados de “descoleccionamiento” y “desterritorialización” para luego 
hacer una nueva lectura del territorio. Canclini (1989).

También podríamos citar la metodología propuesta por el equipo de investigación de 
los proyectos de investigación del cual formo parte “Arquitectura de la Periferia. Nuevas 
Estrategias Proyectuales. Alcances y Significados. En una Perspectiva Interdisciplinaria. El caso 
de Rosario” y “Arquitectura de la Periferia. De la materia al Proyecto. El caso Rosario”.  En estos 
trabajos se plantea una metodología con miras a elaborar una práctica proyectual en la 
periferia de Rosario, que se basa fundamentalmente, en las aproximaciones “sen-
sibles” al área, reconociendo sus características desde la atracción física directa 
con los sitios de proyecto.

La arquitectura cobra entonces importancia como modo de conocimiento 
de un territorio, involucrando en su proceso de proyecto y construcción todas las 
relaciones posibles de su historia, su memoria, su geografía, su cultura, dando lugar a 
que se encuentren y manifiesten los hombres, mujeres y niños. Es decir, se disuelve la 
relación unilateral obra-autor donde la autorreferencia se impone sobre todas las 
otras relaciones, sobre el conocimiento y cuyo resultado es que un mismo edificio pu-
eda ser replicado infinita cantidad de veces en cualquier lugar del mundo y a cualquier 
precio. Se corre del lugar del diseño preconcebido para coagular un sueño col-
ectivo.

Pero para que esto ocurra hay que rascar los patrones de comportamiento de un territo-
rio. La arquitectura nacería, entonces, de una lectura del territorio, de sus dimensiones 
tangibles e intangibles a partir del registro, la selección y la colección de los elementos 
del lugar y armando constelaciones de relaciones de las cosas seleccionadas. Y de tanto 
escuchar, coleccionar y relacionar, dibujar, por fin aparecen, como una sorpresa, y 
no como una prefiguración, el espacio y sus proporciones, la forma, el habitar del cu-
erpo, los colores, la técnica constructiva, la luz, y todas las relaciones y contaminaciones 
tangibles e intangibles con el entorno próximo.

“Aún cuando se está lejos del paisaje, pero se tienen las raíces profundas, 
uno puede siempre imaginar, y poco a poco va naciendo una idea de música 
para expresar lo que las palabras no pueden.” Barbosa (2003).

Se trabajará en todos los cursos en el desarrollo de metodologías de relevamiento, no-
tación e interpretación de los materiales tangibles e intangibles de los lugares concretos 
de intervención. Para ello comenzaremos a trabajar en el primer año con colecciones 
y mapas e iremos incorporando sistemas de lectura más complejos como diagram-
as y lecturas a lo largo de los otros dos cursos. Se pretende que el alumno además 
de asimilar las técnicas de lectura de territorio, se introduzca al conocimiento y al 
arraigo de las distintas escalas de unidades territoriales y se comprometan afectiva-
mente con los lugares donde realizarán los proyectos.

Introducción a la Arquitectura trabajará sobre el territorio de  la Isla del Charigué, 
como lugar de máxima expresión y solicitación de la naturaleza, para ir luego en los 
sucesivos cursos, acercándonos progresivamente a la complejidad de lo urbano. La isla, 
como lugar de máxima solicitación natural (la inundación, la modificación constante 
del suelo por acumulación y sustracción de sedimentos, la presencia de cierta voraci-
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dad de la naturaleza manifestada en la presencia de insectos, animales y plantas que 
tienden a destruir los hechos artificiales). La Isla del Charigué como extrema condición 
de evolución y cambio que no tiene piedad ante la ingenuidad o la indiferencia a 
riesgo de la aniquilación. La isla como territorio de ineludible influencia en los mo-
dos singulares de apropiación del territorio, máxima expresión de nuestra pertenencia 
al Acuífero Guaraní como unidad cultural-natural, lugar de inspiración de múltiples 
manifestaciones artísticas que han signado la cultura rosarina, hábitat de comuni-
dades originarias con un particular modo de relacionarse con las divinidades y 
también como oportunidad para introducir el concepto de sustentabilidad en la 
disciplina arquitectónica. La isla, unidad territorial perteneciente al sistema del acuífero 
guaraní, como indicador de una pertenencia latinoamericana.

Análisis Proyectual 1 trabajará en Los Bajos del Saladillo, área de borde 
naturaleza-cultura de nuestra ciudad donde se requiere una profunda reflexión 
respecto a la inclusión del espacio público, porque es en este territorio donde se  en-
cuentran las comunidades de más alto riesgo social, pero también las señales de una 
urbanidad distinta, más inclusiva, contenida en propio origen mestizo de nuestra 
ciudad. Podríamos aseverar esto desde la ausencia de fundación, la débil presencia 
de culturas consolidadas anteriores a la su conformación como ciudad a partir de la 
habilitación del puerto y la superposición de culturas producidas por las sucesivas in-
migraciones . Esta superposición es la configura la identidad mestiza rosarina. Pero ya 
no es más el borde de barranca (y sus instalaciones portuarias), el lugar del imaginario 
de la identificación popular. No lo es más,  no sólo por la desafectación de su uso origi-
nal portuario, por el desalojo de las comunidades de pescadores que allí se asentaron 
históricamente, sino, también, por la imposibilidad física de pensar un crecimiento de 
una urbanidad inclusiva . 

Es en el otro “borde” de la ciudad de Rosario donde hay un germen del paisaje cul-
tural mestizo rosarino que se constituye por superposición y acumulación.  Aquí 
todavía sobreviven los mitos del campo y de la ciudad, el imaginario de una perte-
nencia a lo urbano, pero con una relación distinta con la naturaleza, es el lugar donde 
se asientan las actuales migraciones copovincianas y se mezclan con las locales. 
Por lo tanto deberíamos pensar en este borde, como el lugar de la memoria y proponer 
políticas públicas que promuevan nuevamente el mestizaje y la inclusión social. Y 
es en este mestizaje, que se consagra el deseo de una urbanidad distinta, más cerca de 
la tierra.

Análisi Proyectual 2 trabajará en el sector sur de nuestra ciudad, territorio peri-
férico superlativo desde una perspectiva histórica de la ciudad donde residen los sec-
tores inmigrantes, excluidos. Territorio demandado por su pasado productivo, la activi-
dad portuaria, la existencia de antiguos mataderos e industrias alimenticias. Territorio 
representativo de las luchas sociales y sindicales históricas y actuales. Territorio a la es-
pera de políticas públicas para la inclusión social de la población de escasos recursos. 

El área específica donde se llevará a cabo el proyecto en el próximo ejercicio será el sec-
tor ocupado por los Silos Subterráneos . Area abandonada por la desafectación de 
su uso original, la especulación inmobiliaria y las limitaciones del Estado. Area que po-
dríamos llamar un “no lugar” o periferia interna, área representativa de la experien-
cia de la disolución de las cosas consolidadas. Espacio de la erranza y la especulación. 
Area simbólica de la obsolescencia de ciertos usos productivos ligados al puerto de 
nuestra ciudad, abandonada por la incopatibilidad de usos originales con las contíguas 
áereas completadas por tejido residencial. Area próxima al Cordón Ayacucho, histórico 
asentamiento irregular intersticial a la trama urbana y al barrio Grandoli y Gutierrez, 
área de experimentación de múltiples tipologías de vivienda social de obra pública. Area 
simbólica de expiración de las riquezas naturales hacia el exterior, atravesada por las 
principales vías de comunicación pampa húmeda-puerto. 

Podríamos definir tectónica como cierta capacidad de expresión de la arqui-
tectura en función a su comportamiento estático estructural, de tal modo que la 

forma resultante podría ser explicada en términos de materia en relación a su estruc-
tura y construcción. En este sentido pareciera ser que una interrelación mutua entre 
estructura y construcción  podrían dar una aproximación más o menos sutil de la forma 
tectónica potenciando el diseño de las partes matéricas y sus uniones. Este proced-
imiento redundaría en la percepción-expresión de la estabilidad y coherencia matérico-
formal fácilmente reconocible. 

Al hablar de materia, me refiero a la concepción pura de su esencia, aquello que 
da a las cosas su sustantividad y al mismo tiempo es la cualidad de la forma con que 
nos apremia sensiblemente (lo coloreado, duro, macizo). Materia es el material de la 
cosa. Esta determinación de la cosa como materia existe al mismo tiempo que la forma 
(lo permanente de la cosa, la consistencia, consiste en que una materia está unida con 
una forma). 

“La cosa es una materia formada.” Heidegger (1958) 

La arquitectura tiene la capacidad de expresar dramáticamente los diferentes materia-
les que la constituyen y revelar los modos por los que el mundo deviene ser. El metal 
llega a brillar, los colores lucir, los sonidos sonar. Todo esto sobresale cuando la obra se 
retrae a lo macizo y pesado de la piedra, firme y flexible de la madera, etc. El arquitecto 
saca provecho de la sustancia del material,  las virtudes de la materia forman parte  de 
la forma y del espacio-tiempo y son uno de los recursos esenciales de su lenguaje. En 
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este sentido, la arquitectura potencia el don de presencia que le daban ya su tri-
dimensionalidad verdadera y su peso real. 

La técnica es el vehículo para dar consistencia material a un hecho arquitectónico. La 
concepción griega de la técnica consistía en la coexistencia de tres momentos: el cientí-
fico, el técnico y el artístico. Relación creación-realización. Teckné, manifestación 
que provoca la verdad cuando aparece, la producción de lo verdadero en lo bello. El 
conocimiento de las técnicas debería consistir en la capacidad de inventar y hacer nec-
esaria aquella primera operación técnica para la consistencia significativa de 
la obra y no un mero montaje de productos tecnológicos o juegos formales donde 
luego se fuerce a la materia a trabajar por fuera de su naturaleza y a la gente a habi-
tar en ellos. 

El curso propone el abordaje de dos estratos de la técnica: 

a. el comportamiento estático, la concepción y verificación de la estructura;

b. el detalle constructivo o sistema de soluciones que conexiona los diversos puntos 
e incluye la cualidad y naturaleza de las superficies de contacto entre las partes y con el 
exterior según la naturaleza de los materiales.

Sabemos que, aún desde este enfoque unitivo del hecho arquitectónico, el proceso de 
enseñanza-aprendizaje de los aspectos técnicos necesita de un proceso de reducción en 
elementos,  que podrían despotenciarlo o corromperlo en su triunfo por sobre el hecho 
arquitectónico, por lo tanto, los ejercicios prácticos demandarán un desafío y una ex-
trema delicadeza metodológica y conceptual. 

Entonces vamos a asumir este delicado ejercicio de la técnica, del oficio de la arqui-
tectura en tanto medio para la adquisición de cierta causalidad y universalidad de la 
disciplina. Es decir, abordar la capacidad simbólica de disciplina EN su tecto-
nicidad. 

“El tono amarillo del cielo sobre el Gólgoa de un cuadro de Tintoretto no ha 
sido escogido para significar la angustia o para provocarla; es angustia y al 
mismo tiempo cielo amarillo.” Sartre (1960).

Los instrumentos que se utilizarán para la adquisición de estos conocimientos serán 
el  dibujo, como herramienta para pensar qué y cómo se construye, la maqueta 
intencionada en escala y materialidad, la práctica del oficio en el manejo de las téc-
nicas de manejo de los materiales y pruebas de resistencia empírica de estructuras. 
Todas estas herramientas se presentan como instrumentos de transferencia entre la 
construcción y la geometría generativa de las relaciones y no como mera descripción 
del objeto. Es decir, se plantea superar la contemplación analítica a partir de la acción 
productiva, construyendo una constelación de conceptos necesarios para conocer los 
modos de constitución de las formas de arquitectura, los modos de comportamiento de 
los materiales, sus posibilidades espaciales y sus relaciones. 

Se intentará aproximar gradualmente al alumno a la práctica real del oficio a partir 
del estudio y manejo de materiales y técnicas básicas de soporte estructural, la capa-
cidad simbólica y perceptiva de la materia, su geometría, su capacidad portante y su 
utilización, prueba de resistencia física de estructuras y organización de la obra, arrib-
ando en el último curso a la ejecución de un equipamiento comunitario en un barrio 
de nuestra ciudad. Este último ejercicio enfrentará al alumno en el desafío de práctica 
del oficio en condiciones extremas de precariedad de los recursos materiales y humanos 
para la ejecución de la obra (materiales donados/ alumnos, docentes y vecinos sin un 
oficio especializado) y de complejidad de una obra colectiva en tanto gestión, construc-
ción y donación son algunos de los factores sobre los que se va a trabajar. El ejercicio 
también pretende comprometer al alumno al acto solidario y cooperativo del obrar y 
del compartir la construcción de un hecho colectivo.

La dimensión morfológica tiene una relevante importancia en la presencia del hecho 
artificial entendiéndola como organización significativa de las par-

tes en un proceso que está íntimamente ligado a la naturaleza de los materiales 
concretos, la disponibilidad tecnológica y al concepto del espacio vinculado a 
cuestiones funcionales-culturales y simbólicas. Asimismo se plantea que la noción de 
estructura debe ser compleja, diversificada y polisémica, incluyendo las definiciones es-
tructuralistas y sistémicas para abordar las cuestiones de organización, perdurabilidad, 
variabilidad, mutación y sostén.

El curso propone el abordaje de dos estadios de la dimensión morfológica: 

a. el objeto y partes del objeto arquitectónico en su singularidad, 

b. el objeto arquitectónico como parte de la ciudad. 

Respecto del primero, el objeto y las partes del objeto, se abordará el prob-
lema de la estructura formal como sistema de organización que permite unifi-
car materias que en principio funcionan separadas y tienen un modo de compor-
tamiento particular, sometiéndolas a formas significativas de unicidad determinando 
un “objeto”. El lenguaje como la significación que establece las relaciones que hacen 
a un modo de articulación determinado que se da entre la ley y la libertad. La estruc-
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tura formal como jerarquización o relación detalle-conjunto, acuerdo entre los planos, 
relaciones de materia y diferencias de las partes. Se propone apelar a la inteligen-
cia de las manos en una instancia pre-proyectual aunque apelando al campo 
especulativo de la abstracción. Es decir, trabajar con las manos descubriendo las posibi-
lidades de la materia en un proceso sistemático de formalización hasta que aparezca la 
imagen de la cosa. Especular, haciendo y observando detenidamente hasta que aparez-
can nuevas relaciones. Este primer estadio involucra conocimientos sobre matemática, 
representación gráfica, naturaleza de los materiales, tecnologías disponibles, modos de 
clasificación y generación del objeto, así como  teoría estética y filosofía.

Respecto del segundo, el objeto arquitectónico como parte de la ciudad se 
abordará la arquitectura de la ciudad en tanto expresión material, producto de una 
cultura, la arquitectura como componente del tejido o carne de la ciudad. La relación 
tipología edilicia-morfología urbana, la relación edificio-entorno o lugar en la defin-
ición del ambiente urbano en partes o fragmentos de ciudad. 

Para ello se estudiarán relaciones de los materiales tangibles tales como relacio-
nes lleno-vacío, interior-exterior, público-privado, fuelles y transiciones, continuidades-
discontinuidades permitiendo la identificación de grados de diferenciaciones formales, 
grados de permanencia de los modos de apropiación del espacio colectivo. Pero al mis-
mo tiempo se estudiarán los materiales intangibles de la ciudad que definen el 
ambiente urbano, que tienen que ver con los imaginarios y las relaciones simbólicas del 
espacio urbano.

El abordaje de la morfología arquitectónica en tanto problema de solicitación interior-
exterior, espacio arquitectónico–espacio urbano introduce la necesidad de reflexionar 
acerca de cómo pueden relacionarse, ajustarse, los procedimientos propios de or-
ganización del objeto arquitectónico con las demandas del contexto. Es decir, si bien 
se intentará introducir al alumno a la dimensión física de la estructura de la ciudad, la 
perspectiva del abordaje no es analítico-urbanística, sino formal-espacial, entendiendo 
a la ciudad como material constitutivo en la determinación del espacio y la forma de la 
arquitectura. Entender qué implica construir arquitectura en la ciudad y si hay alguna 
posibilidad de la arquitectura en transformarla o preservarla en su incisión en el tejido.

La tipología es disciplina que se ocupa de la discusión, clasificación y fundament-
ación de los tipos de manera de ofrecer un particular conjunto de vínculos y posibi-

lidades de organización significativa del proyecto.

Quatremère de Quincy dice que el modelo se copia, se imita exactamente, en cambio un 
tipo es una idea general de la forma del edificio y permite cualquier posibilidad de va-
riación dentro del ámbito del esquema general del tipo. Hay que tener en cuenta que el 
tipo de planta corresponda necesariamente a una función particular de edificio, aunque 
ya es una definición espacial.

El tipo normaliza un nivel mínimo de eficacia, reduciendo los instrumentos de la 
proyectación en tres órdenes básicos de problemas: medidas geométricas; individu-
ación de las relaciones y jerarquías; distribución de las funciones y conexiones. A 
partir de la subdivisión entre organización estructural y funcional del tipo se podría es-
tablecer una especie de gradación en la que estén colocados todos los elementos desde 
tipología lingüística como los más sujetos a reglas morfológicas relativamente autóno-
mas, para pasar gradualmente a través de los tipos de tecnología, los tipos de agregación 
de las funciones y los tipos de relaciones de uso, hacia el exterior donde estén los el-
ementos conexos a disciplinas y motivaciones externas y son difícilmente reducibles a 
esquemas de conducta capaces de una autonomía morfológica.
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El tipo opera sobre la reducción de la complejidad funcional y estructural con el ob-
jetivo de revestir el fenómeno de la arquitectura en un organismo-tipo globalmente 
instituido. El tipo opera sobre la reducción de todas las relaciones que presiden interna-
mente a la construcción del objeto en cuanto organización de las relaciones lingüísti-
cas y tecnológicas. La reducción disciplinar del tipo opera dramáticamente sobre la 
experiencia del habitar en la medida en que sistematiza reglas instrumentales para el 
proyecto y se aleja del significado expresivo. 

“El Tipo en el Movimiento Moderno, es la expresión de la voluntad de reducir 
a cero la simbología de clase y exponer la coherencia entre complejidad es-
tructural y experiencia formal.” Gregotti (1972).

El problema surge cuando, al transformarse las condiciones históricas, la invariante 
tipológica se distancia cada vez más de la selección fenoménica y tensiona de tal 
forma la realidad que necesita la construcción de un nuevo tipo a partir de un nuevo 
examen de la realidad. 

En este punto de nuevo examen de la realidad es donde se centrará el curso, volviendo 
al estudio de la complejidad de los fenómenos de un lugar y un tiempo determinados 
y proponer nuevos modos de organización que le den respuesta. A partir 
de aquí se producirá indefectiblemente la invención de un nuevo organismo a partir 
de la  reelaboración de los elementos que la componen. Se estudiarán todos los niveles 
tipológicos pero sobre todo se le proveerá al alumno de las herramientas necesarias 
para el estudio, comprehensión e interpretación productiva de la realidad (modos 
de apropiación del espacio y del territorio) que provea la definición de nuevas or-
ganizaciones espaciales y materiales del espacio arquitectónico en un tiempo y un 
lugar determinado.

La presente propuesta aborda al espacio público como un dispositivo de in-
clusión social capaz de cambiar sembrar una semilla de convivencia, como 

manifestación de la libertad, del encuentro, de la felicidad, como lugar representativo de 
la cultura, dando lugar a sus manifestaciones, tanto físicas como mentales, tanto obje-
tivas como imaginarias. Re-crearlo para que pueda contener la plenitud del encuentro, 
donde el encuentro se vuelva presente.

Las manifestaciones culturales colectivas de una ciudad, entonces, se vuelven deter-
minantes en el proceso de proyecto y construcción de la arquitectura (de un edificio, 
espacio público, a una infraestructura o un fragmento de ciudad). La arquitectura como 
manifestación de los actos populares tiene un campo de experimen-
tación espacial y material inagotable en  la capacidad de dar cobijo los cuerpos 
en todos los matices del movimiento y el detenimiento en los actos de celebración 
popular.

“Las actuaciones públicas de arquitectura proporcionan la construcción ca-
paz de vincular ciertas constricciones urbanas localizadas a sus emergentes 
sociales vinculantes, ofreciendo desplegar precisamente en la situación dada 
una anclada aunque al mismo tiempo expansiva y fértil realización mutua 
arquitectónico-urbana.” Vekstein (2008)

Luis Appiani. La Fogarata de San Pedro y San Pablo. 1991
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Se intenta entonces reformular el concepto físico-simbólico de lo público como un ter-
ritorio ineludible en arquitectura, como campo de exploración y actuación concreto. 
Los territorios de lo público están formados por multiplicidad de fuerzas del dinámico 
conflicto de intereses localizados que pueden ser relevados, interpretados y organizados 
nuevamente. Mapear, rescatar y proyectar estos territorios particulares de lo público en 
todas las escalas posibles revierte la invisibilidad de la manifestación pública de lo col-
ectivo y abre las puertas a la arquitectura en la definición de organizaciones espaciales 
para la inclusión social. 

“El espacio de todos es el lugar donde “aparecer” ante otros, con cuerpo, una 
dignidad, una historia; donde el relato insiste en igualar oportunidades, no 
excluir, creando alternativas al modelo neoliberal.” González (2005).

Para eso es necesario repensar el proceso del proyecto a partir de la inclusión y sistem-
atización de una metodología para la participación popular. Esto qui-
ere decir, invertir el proceso de proyecto del espacio público que se caracteriza por una 
prefiguración anterior al conocimiento del lugar y se hace de las puertas para dentro de 
la institución pública, para desarrollar un modo de incluir en el proceso de proyecto la 
participación popular en un acto de compromiso físico en el que se pueda compartir y 
poner en acción el deseo de las comunidades donde se harán efectivas las obras. 

El presente curso tensionará el compromiso de la disciplina en la construcción del 
espacio público abierto y cerrado,  como  fundamento escencial de la práctica arqui-
tectónica y que atravesará todos los cursos. Fundamentalmente en el curso de Análi-
sis Proyectual 1, se desarrollarán programas para albergar actividades que se registran 
como una demanda popular para los sectores más relegados de en nuestra ciudad. El 
trabajo de Práctica Proyectual Integradora abordará el proyecto de un mercado de 
pescadores en el Mangrullo, territorio de los Bajos del Saladillo, cuyo nombre 
remite uno de los arroyos que otorga nombre a la ciudad (el Pago de los Arroyos), un 
barrio con un alto valor cultural que  mantiene su identidad vinculada a la apropiación 
del espacio en relación a la industria frigorífica fundamentalmente de ganado vacuno 
de la región y a la actividad pesquera que demanda un equipamiento que le de lugar y 
regulación. 

La dimensión social de la arquitectura tiene su base en el convencimiento que la dis-
ciplina tiene un importante rol en la resignificación de las prioridades que 

demanda la población. Siendo que los dos tercios de la población mundial no tienen 
acceso a ningún producto formal de la arquitectura, es necesario reflexionar sobre las 
prioridades fundamentales de la disciplina tales como el derecho a la vivienda, la 
utilización racional y democrática del territorio y la sustentabilidad 
ambiental de los procesos humanos. 

En un artículo de la revista”CA ciudad y arquitectura” del Colegio de Arquitectos de 
Chile nro.134, en un artículo denominado “Necesidad de cambios en la enseñanza. El rol 
del arquitecto”, el arq. Jorge Lobos escribe: 

“…en un estudio realizado por el postítulo de asentamientos humanos de 
la Universidad Politécnica de Madrid, se descubrió que sólo el 10 % de los 
arquitectos del planeta se dedica al diseño arquitectónico. De ellos, a su vez, 

Antonio Berni. La gran tentación. 1962
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sólo el 10% se dedica al diseño por encargo, es decir, el 1% del total y gener-
almente en los sectores mas acomodados del planeta. Esto resulta una gran 
paradoja pues gran parte de la enseñanza de la arquitectura tiene la modali-
dad de diseño por encargo. De hecho es suficiente analizar las titulaciones 
de la mayoría de las universidades del mundo, donde el proyecto final es un 
edificio. Es decir estudian un tema que, con suerte, el 10% de ellos logrará 
aplicar en su vida profesional. Los dos datos anteriores producen el gran 
sentimiento de frustración de los estudiantes de nuestras escuelas cuando 
salen al campo laboral y también su baja preparación para enfrentar las 
labores profesionales reales.” Lobos (2004).

Nuestra región, el Área Metropolitana de Rosario y la pampa húmeda en general, tran-
sita actualmente una situación de crecimiento económico producto de las agro exporta-
ciones, y que se expresa claramente en el llamado boom de la construcción,  que genera 
una tensión unidireccional hacia los programas edilicios privados y suspende o relega 
la reflexión hacia problemáticas de integración social y cultural latinoameri-
cana. 

La ciudad de Rosario tiene un déficit habitacional de aproximadamente 20.000 vivi-
endas correspondiente a familias que viven en condiciones de pobreza tanto en ter-
ritorios urbanos, (fundamentalmente en tierras del estado o tierras en riesgo de inund-
abilidad) intersticiales a la trama urbana, como en territorios rururbanos o interurbanos 
del Área Metropolitana. 

La problemática de la vivienda para sectores populares está íntimamente relacionada 
con un problema de distribución de la riqueza a nivel nacional, produciendo migracio-
nes hacia las ciudades de los sectores sociales más desprotegidos que no encuentran 
alternativas de inclusión. En la ciudad de Rosario, aún cuando se están llevando adel-
ante mecanismos de gestión de recursos a través de la recuperación de plusvalías,  la 
expropiación de tierras, la ejecución de infraestructuras, no se ha logrado conseguir fi-
nanciamiento para cubrir el déficit habitacional para estos sectores. De hecho,  la canti-
dad de viviendas construidas en los últimos 5 años por el Servicio Público de la Vivienda, 
la Dirección Provincial de Vivienda y el Plan Federal, han alcanzado las 1000 unidades 
habitacionales, contra 50.000 que ha construido el sector privado para clase media-
alta.

Dada la complejidad de las familias de nuestro tiempo, los modos de habitar de deter-
minados grupos culturales y étnicos que habitan en la ciudad, la superposición de la 
vivienda con el trabajo en todos sus matices de utilización del suelo, las condiciones 
geográficas y el déficit de suelo infraestructurado se hace necesario que la disciplina 
arquitectónica replantee constantemente el proyecto del hábitat popular. 

El curso abordará el estudio de los espacios del hábitat desde sus aspectos simbólicos 
en el primer curso, los tectónicos-morfológicos en el segundo curso, los funcionales-
distributivos en el tercer curso hasta arribar al proyecto de un conjunto de  300 vivi-
endas en el  en el módulo 6 “Práctica Proyectual Integradora”. Se intentará arribar a 
organizaciones espaciales que pongan en valor los modos de apropiación del territorio 
y la relación dialéctica con el entorno. Se abordará la reflexión sobre el hábitat en gen-
eral y la vivienda de obra pública en particular requiere de una revisión a la vista de 
los cambios de nuestra época. Los modos de apropiación del territorio emanados de la 
convivencia entre la vivienda y el trabajo, los cambios en el modelo tradicional de la 
familia tipo, la constante redefinición de lo público y lo privado, requieren de nuevas 
organizaciones espaciales y usos de tecnologías que le den respuesta a las demandas de 
nuestro tiempo. 

Cuando se habla del proyecto de vivienda social significa trabajar sobre los aspectos 
inherentes a la disciplina arquitectónica  en una visión abarcativa que tome el proyecto 
de la como hecho completo de vivienda, espacio público, equipamientos e infraestruc-

tura en su condición de parte de ciudad, es decir en una relación de articulación dialéc-
tica con el entorno construido. Las exploraciones proyectuales se orientaran a escalas 
de tejido, dejando constancia de nuevas tipologías de viviendas, centros comunitarios, 
instalaciones deportivas, sanitarias, incluso desarrollando tecnologías y sistemas con-
structivos alternativos que puedan ser auto gestionados por las comunidades que habi-
tan el territorio.

Del mismo modo, se registra un déficit en los equipamientos comunitarios en los bar-
rios más relegados de nuestra ciudad que muchas veces no encuentran alternativas de 
priorización de sus necesidades y gestión de recursos para la resolución de sus prob-
lemáticas.

El presente curso abordará la dimensión social fundamentalmente en Análisis Proyec-
tual 2 a partir de la construcción colectiva de un equipamiento comuni-
tario consensuado con  instituciones y vecinos de un barrio en emergencia social. El 
ejercicio del obrar en la comunidad hacen entrar a la escena una serie de limitaciones y 
a la vez potencialidades que modifican dramáticamente la escena habitual de la ense-
ñanza del proyecto de arquitectura. La participación activa de los habitantes en el pens-
amiento y la construcción de sus espacios del compartir; la demanda de significación 
de los valores sociales y culturales de un determinado grupo social en la determinación 
del espacio arquitectónico.
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La presente propuesta entiende la actividad docente en la universidad pública como  
inescindible de la investigación y de la extensión universitaria.

Este modelo de universidad se basa sobre una concepción del desarrollo del cono-
cimiento donde se integran las funciones de enseñanza-aprendizaje, inves-
tigación y extensión, tendiendo a acercar a la Universidad con la Sociedad en 
el abordaje y  resolución concreta de problemáticas sociales y reales en el territorio. 
Desde esta perspectiva se pretende también acercar los modelos culturales con los me-
canismos concretos de producción de hábitat, los modos de apropiación del territorio y 
las preexistencias culturales, físicas y materiales de las localizaciones específicas donde 
se producen las reflexiones proyectuales y las prácticas reales. 

Mi experiencia de 5 años sin interrupción en la participación de diferentes convenios 
de mutua colaboración entre la Facultad de Arquitectura, los gobiernos provinciales y 
municipales, así como con organizaciones sociales y ONGs, ha signado mi confianza en 
la potencialidad y el impacto que tiene este compromiso irrenunciable de la comuni-
dad universitaria con el medio. El caso de los convenios realizados con organizaciones 
sociales, han dejado un saldo de obras y equipamientos comunitarios demandados por 
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las propias instituciones y ejecutados por docentes y alumnos de la facultad de Arqui-
tectura. 

El caso de los convenios realizados con la Secretaría de Planeamiento de la Municipali-
dad de Rosario ha demostrado un verdadero interés en continuar la tradición de par-
ticipar a la Universidad en la elaboración de planes, programas y proyectos, dándole a 
la gestión un reconocido prestigio académico en las políticas de Estado, superando 
la inmediatez de las decisiones cortoplacistas y coyunturales que suelen aquejar a las 
administraciones públicas.  

La presente propuesta incluye actividades de docencia-aprendizaje, investigación 
y extensión que tendrán lugar durante todo el transcurso de los tres años y especial-
mente se basarán en el trabajo del último año de la asignatura con la posibilidad de 
ejecución de una obra de interés social en barrios en riesgo social de nuestra ciudad 
en convenio con organizaciones sociales, vecinos y la Secretaría de Planeamiento de la 
Municipalidad de Rosario.
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